
NINA LA CAMPEONA 

 

Todo comienza en un pequeño pueblo del sur de Andalucía donde vivía Nina, una 

pequeña niña pelirroja, muy inquieta y con muchas ganas de llegar a ser algún día campeona 

del mundo de motociclismo, ya que su padre tenía un pequeño taller de motos donde ella 

pasaba todas las horas que podía o que le dejaban. Y es que su madre bajo ningún concepto 

quería que su hija pasara tantas horas en el taller rodeada de hombres y temía que la gente del 

pueblo la tomaran como una “machotona”. 

Era por ese motivo que cada vez que Nina podía se iba a escondidas al taller de su padre 

donde este le había preparado la primera moto a la que apenas Nina llegaba al suelo con los 

pies; pero cada vez que su madre la veía en la moto le regañaba y la castigaba fregando la 

casa porque decía que las niñas tenían que hacer cosas de “niñas” y no ir en moto como los 

niños. 

Nina era muy valiente y pronto vio su padre que tenía algo especial cuando montaba en moto, 

pese a la oposición de su mujer, Pedro, que era cómo se llama el padre de Nina, apuntó a su 

hija a una carrera de motos de aficionados en un circuito cercano de su pueblo con una moto 

que Pedro había preparado con mucho esmero para la ocasión. 

Llegó el dia de la carrera y Nina se dio cuenta de que su madre no había asistido al circuito 

porque se encontraba avergonzada de que su hija Nina era la única niña que participaba en la 

carrera y en el pueblo, ya se empezaba a conocer como Nina la “machotona”. 

Aquella carrera fue la primera que ganó Nina de muchas, pero siempre protestaba cuando 

subía al pódium y le colocaban la banda donde ponía campeón, ella siempre se preguntaba 

por qué no le ponían una banda donde pusiera campeona. Todo el mundo intentaba explicarle 

que como era un deporte de chicos solo había bandas de campeón y que no lo iban a cambiar 

por una chica que solo había ganado carreras de pueblo. 



Nina siguió subiendo escalones y de carrera de pueblos empezó a competir en el campeonato 

de Andalucía ganándolo en su primer año y sin conseguir que su madre fuera a ninguna 

carrera ni que le colocaran la banda donde pusiera campeona. 

Nina seguía peleando más en los despachos reivindicando el cambio de las bandas de los 

ganadores que en los circuitos, ya que en el circuito ella iba sobrada. 

Muy pronto dio el salto al Campeonato de España donde ganó desde la primera hora hasta la 

última carrera proclamándose “Campeón de España”, sí una vez más era campeón y no 

campeona y una vez más había logrado que su madre no asistiera a ninguna de sus carreras 

Llegó la temporada, que desde pequeña había soñado. Nina había fichado por un equipo para 

disputar el campeonato del mundo. 

El campeonato del mundo estuvo toda la temporada muy igualado entre Nina y un piloto 

italiano llegando a la última carrera donde el que ganara de los dos se proclamaría Campeón 

del Mundo. 

El día de la carrera y justo antes de empezar Nina vio en la grada de los mecánicos de su 

equipo a su madre. ¡Por fin había venido a verme! Pensó Nina. 

Ese día Nina no podía fallar, habría logrado que su madre fuera a verla a una carrera. 

Aquella carrera sería inolvidable ya que Nina la dominó desde el principio hasta el fin 

proclamándose de nuevo “campeón” pero esta vez sería del mundo. 

Pero, la sorpresa de Nina fue que durante la ceremonia de trofeos cuando vió a su madre 

saltar el cordón de seguridad llevando algo en su mano y empujando a todo el que se le ponía 

por delante. Cuando la madre de Nina llegó delante de su hija estaba en el cajón más alto del 

podium le quitó la banda donde ponía campeón del mundo y le colocó una banda que ella 

misma había bordado donde se podía leer claramente “Nina Campeona del Mundo”  



Desde ese momento fue cuando Nina realmente se había sentido como una ganadora, ya que 

con ese gesto su madre consiguió que a partir de entonces en todas las competiciones 

tuviesen preparadas bandas tanto como con la palabra campeón como campeona. 

A partir de ese día en el pueblo empezaron a pegar pancartas donde ponía “Nina la 

Campeona” y por ese motivo nadie más le volvió a decir Nina la machotona. 


